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1. Presentación 
 
El 25 de noviembre, Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, 
nos invita a reflexionar sobre las múltiples formas en las que esta violencia se manifiesta, 
incluyendo aquellas que muchas veces pasan desapercibidas. Entre estas, la violencia 
digital que, aunque muchas veces es minimizada por asociarse al ámbito virtual (Ortiz, 
2023), puede tener severas consecuencias. Las agresiones que ocurren en contextos di-
gitales pueden ser tan o más perjudiciales que las que ocurren en entornos offline (Ba-
rroso et al., 2022). 
 
Para abordar esta problemática, venimos realizando el estudio “Amor y violencia: Las im-
plicancias del amor romántico y las redes sociales en la violencia de género”, que tiene 
por objetivo examinar la relación entre las creencias en torno al amor romántico y las 
experiencias de violencia en relaciones sexoafectivas en jóvenes universitarios/as (18-25 
años) de Lima. 
 
Como parte de este estudio, se ha aplicado una encuesta virtual a 1385 jóvenes univer-
sitarios/as, hombres y mujeres, de la PUCP. En este artículo, compartimos algunos de los 
principales resultados. Los datos revelan que estas dinámicas, lejos de ser casos aislados, 
forman parte de patrones de control y agresión que afectan profundamente a las rela-
ciones sexoafectivas y se sostienen en creencias socialmente arraigadas, que es necesa-
rio y urgente transformar. 
 
  



2. Violencia digital en relaciones 
sexoafectivas 

 
 

La acelerada expansión de las tecnologías digitales está transformando diversos aspec-
tos de nuestra vida social, incluida la forma como pensamos y experimentamos el amor 
y la intimidad (Illouz, 2023). En el contexto de las relaciones sexoafectivas, las nuevas 
tecnologías abren una serie de posibilidades como, por ejemplo, facilitar la comunica-
ción instantánea, la posibilidad de sostener relaciones a distancia y la exploración de 
nuevas formas de expresión afectiva (Suqui et al., 2023).  
 
Sin embargo, también presentan desafíos importantes. Uno de ellos es que ciertas ca-
racterísticas de las plataformas digitales pueden servir para facilitar que problemáticas 
como la violencia de género adquieran continuidad hacia entornos virtuales (Afrouz & 
Vassos, 2024). El anonimato, la deslocalización, la permanencia digital, entre otras ca-
racterísticas, pueden favorecer dinámicas de control y vigilancia, así como facilitar agre-
siones directas, exacerbando el impacto sobre las víctimas (Flach & Deslandes, 2017) y 
transformando las manifestaciones de la violencia. 
 
Para abordar esta problemática, hablamos de violencia digital en relaciones sexoafecti-
vas, entendida como una forma de violencia de género facilitada por tecnología, que se 
expresa a través de conductas de control, coerción y daño hacia una pareja o expareja 
(Caridade et al., 2019). Esta forma de violencia puede ser de distintos tipos. 
 

Ilustración 1. Tipos de violencia digital en relaciones sexoafectivas 

 
 



 
2.1. Cibercontrol: Prevalente pero invisible 

 
Un primer tipo de violencia digital en relaciones sexoafectivas es el cibercontrol, que in-
cluye comportamientos como el monitoreo constante de la actividad de la pareja en re-
des sociales, escrutinio de los contactos y la demanda de, por ejemplo, remover cone-
xiones, bloquear amistades o borrar fotos o videos (Cava et al., 2023). El cibercontrol es 
una problemática prevalente en las relaciones sexoafectivas entre jóvenes universita-
rios/as. Como se observa en el Gráfico 1, alrededor de 1 de cada 3 jóvenes universita-
rios/as encuestados/as reporta haber experimentado o ejercido cibercontrol al menos 
una vez en sus relaciones sexoafectivas, lo que evidencia su alta normalización en este 
tipo de vínculos. 
 

Gráfico 1. Prevalencia de cibercontrol en relaciones sexoafectivas jóvenes 
Porcentaje de encuestados/as que reportaron haber sido víctimas/perpetradores al menos una vez en 

los últimos 12 meses. 

 

 
 
Para las tres expresiones de cibercontrol exploradas, los porcentajes de victimización y 
perpetración son bastante similares. En la línea de lo que han encontrado estudios simi-
lares (Cava et al., 2020, Cava et al., 2023), esto puede ser un indicio del carácter bidirec-
cional que adquiere la violencia digital y, en particular, manifestaciones como el ciber-
control.  Esta bidireccionalidad es un dato importante para pensar en las estrategias de 
prevención y eliminación de la violencia. Se trata de visibilizar que las víctimas pueden 
también perpetrar este tipo de control. 

A pesar de ser una problemática de alta prevalencia, el cibercontrol es una forma de vio-
lencia ausente de las mediciones más utilizadas. Aunque las encuestas nacionales como 



la ENDES o la ENARES incluyen preguntas sobre control en relaciones de pareja, no in-
cluyen preguntas específicas sobre conductas de control facilitadas por tecnología. 
Además, tienen muchas dificultades para captar las conductas de control que ocurren 
en el marco de relaciones de noviazgo en población joven. 
 

2.2. Ciberagresión verbal/emocional 

Un segundo tipo de violencia digital en relaciones sexoafectivas es la ciberagresión ver-
bal/emocional. Esta constituye una forma de ciberagresión directa, que incluye compor-
tamientos agresivos y perjudiciales, sean públicos y privados, dirigidos a lastimar a la pa-
reja mediante insultos, humillaciones, chantajes o compartiendo información a través de 
medios digitales (Sánchez-Jiménez et al., 2023).  

Como se observa en el Gráfico 2, la manifestación más prevalente de ciberagresión ver-
bal/emocional parece ser el envío de mensajes insultantes y/o humillantes a la pareja a 
través de internet (mensajería instantánea, sms, llamada, etc.). El 12% de los y las jóvenes 
encuestados/as reporta haber sido víctima de esta forma de violencia y el 5.2% reporta 
haberla perpetrado contra sus parejas. En el resto de casos, se observa una menor pre-
valencia, tanto para victimización como para perpetración, cuyo porcentaje está alrede-
dor del 3%-5%. 

Gráfico 2. Prevalencia de ciberagresión verbal/emocional en relaciones sexoafectivas  
jóvenes 

Porcentaje de encuestados/as que reportaron haber sido víctimas/perpetradores al menos una vez en 
los últimos 12 meses. 

 

 
 

La prevalencia de ciberagresión verbal/emocional es aparentemente baja. No obstante, 
es importante tomar estos datos con precaución. Primero, porque la encuesta mide cua-



tro manifestaciones específicas de ciberagresión verbal/emocional, de un amplio aba-
nico de posibilidades. Por ejemplo, prácticas de manipulación emocional como el 
breadcrumbing1, ghosting2, love bombing3, entre otras, no se han considerado en la me-
dición. Esto básicamente porque, dado su carácter emergente, no se cuenta todavía con 
suficientes instrumentos validados, que permitan abordar estos aspectos con precisión. 
Mucho menos que hayan sido contextualizados para América Latina y Perú. Segundo, 
dada la expansión de tecnologías digitales, los mecanismos para la manipulación emo-
cional a través de redes sociales se complejizan cada vez más y, con ello, pueden resultar 
más difusos y difíciles de identificar.  

En esa línea, si bien los resultados muestran una baja prevalencia, comparada con otras 
formas de violencia digital, es fundamental considerar las limitaciones metodológicas 
para la medición y que las dinámicas de manipulación emocional en entornos digitales 
pueden estar normalizadas o disfrazadas como comportamientos aceptables dentro de 
las relaciones sexoafectivas, lo que dificulta su identificación y reporte (Sánchez-Jime-
nez et al., 2022). Por último, es importante enfatizar que una prevalencia baja no implica 
que el impacto de estas conductas sea menos significativo; al contrario, las secuelas psi-
cológicas y emocionales pueden ser profundas, especialmente en contextos donde las 
redes sociales son una extensión clave de la vida personal y afectiva. 

 

2.3. Ciberagresión sexual 
 
Un tercer tipo de violencia digital en relaciones sexoafectivas es la ciberagresión sexual 
que consiste en comportamientos no consentidos o intimidatorios que violan la libertad 
sexual y la intimidad de la pareja (Sánchez-Jiménez et al., 2023). Esta incluye conductas 
como la difusión no consentida de contenido íntimo, la exposición a contenido sexual no 
solicitado (ciber exhibicionismo), la presión para enviar o intercambiar contenido de ca-
rácter sexual (sexting coercitivo) (Salazar et al., 2023). Esta es una de las formas de vio-
lencia facilitada por tecnología con impactos más severos. Se han encontrado asociacio-
nes con mayores niveles de estrés, ansiedad, depresión e ideación suicida (Barroso et al., 
2022; Gracia-Leiva et al., 2020). 

Como se observa en el Gráfico 3, las formas de ciberagresión sexual más prevalente son, 
por un lado, la presión hacia la pareja para que envíe fotos o videos de carácter sexual sin 
que quiera hacerlo, (sexting coercitivo), que tiene una prevalencia de 12.4% para victimi-
zación y 4.5% para perpetración, y, por otro lado, el envío de fotos o videos de carácter 
sexual a la pareja cuando no quería verlas, también conocido como ciberexhibicionismo 
o cyberflashing, que tiene una prevalencia de 11.8% para victimización y 3.4% para per-
petración. 
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Gráfico 3. Prevalencia de ciberagresión sexual en relaciones sexoafectivas jóvenes 
Porcentaje de encuestados/as que reportaron haber sido víctimas/perpetradores al menos una vez en 

los últimos 12 meses. 

 

En todos los casos, el porcentaje reportado de perpetración es bastante menor que el 
de victimización. Es importante tomar estos datos con precaución, pues es posible que 
exista un sub-reporte de conductas de perpetración debido a factores como la ver-
güenza, el desconocimiento de que ciertos actos constituyen una forma de agresión o 
el temor a las repercusiones legales y sociales al admitir comportamientos de este tipo.  

  



3. ¿Qué hay detrás de la violencia 
digital en relaciones 
sexoafectivas? 

 
 

Diversos estudios vienen explorando los factores asociados a la prevalencia de violencia 
digital en relaciones sexoafectivas (Cava et al., 2020; Cava et al., 2023; Sahan & Cuha-
daroglu, 2022; Martínez-Gómez et al., 2021). En este artículo, exploramos dos aspectos 
clave: i) creencias en mitos sobre el amor romántico, ii) normas y estereotipos de género. 
 

3.1. Creencias en mitos sobre el amor romántico 
 
Los mitos sobre el amor romántico son construcciones sociales que moldean la percep-
ción sobre la naturaleza del amor, las cualidades deseables en la pareja, la importancia 
atribuida al amor en la vida, las expectativas sobre el tipo de relación y las proyecciones 
acerca del futuro de los vínculos sexoafectivos (Herreros, 2023). 

Existe un amplio abanico de mitos sobre el amor romántico. Entre los principales, se en-
cuentra la creencia de que el amor verdadero está predestinado (mito de la “media na-
ranja” o “alma gemela”), la creencia de que el amor todo lo puede y todo lo soporta, la 
creencia de que el amor supone posesión y exclusividad (que normaliza los celos y el 
control en las relaciones de pareja), la creencia de que el amor es lo más importante y 
requiere entrega total, entre otros (Herreros, 2023).  

La relación entre mitos sobre el amor romántico y violencia ha sido ampliamente docu-
mentada. Hay evidencia sistemática a nivel global de que las personas que tienen más 
interiorizados los mitos sobre el amor romántico suelen tener mayor probabilidad de ser 
víctimas o perpetradoras de violencia al interior de vínculos sexoafectivos (Ariza et al., 
2022; Cruz del Castillo et al., 2018), incluida la que ocurre facilitada por tecnología (Cava 
et al., 2023; Jiménez-Picón et al., 2023; Valdivia et al., 2023). 

En este estudio, se exploran dos tipos principales de mitos sobre el amor romántico: mi-
tos relacionados a la idealización del amor y mitos que asocian amor con hostilidad. Los 
mitos relacionados con la idealización del amor presentan al amor como un fenómeno 
perfecto, absoluto y omnipotente. Estos mitos refuerzan ideas como: “Cuando una per-
sona ama a su pareja, no le puede gustar nadie más” (mito de la fidelidad), “El amor ver-
dadero todo lo perdona” (mito del amor omnipotente), “Tener una pareja es imprescin-
dible para ser totalmente feliz” (mito del amor y la pareja como fuente de felicidad), entre 
otras. Este conjunto de creencias promueve una visión del amor como algo sublime, má-
gico y predestinado, donde el sufrimiento o los sacrificios personales se justifican por el 
valor idealizado de la relación. 



Tabla 1. Creencias en mitos sobre el amor romántico (Idealización del amor). 
Porcentaje de encuestados/as que está “muy de acuerdo” o de “acuerdo” con las siguientes  

afirmaciones. 
 

Afirmación Total% 
Sexo 

Hombre Mujer 

Cuando una persona ama a su pareja, no le 
puede gustar nadie más. 68.4 67.3 69.6 

El amor no tiene secretos, amarse significa 
conocer todo el uno del otro. 51.7 54.7 49.3 

El amor es ciego 49.5 52.1 46.2 

En alguna parte, hay alguien destinado para 
cada persona (una “media naranja” o alma 
gemela). 

46.6 42.6 51.2 

Una persona enamorada se preocupa más 
por el bienestar de su pareja que por el suyo 
propio. 

34.3 43.9 24.0 

El amor verdadero lleva al matrimonio. 33.5 38.2 29.5 

Al final, el amor siempre triunfa 24.7 26.1 23.7 

Solo se ama verdaderamente una vez en la 
vida. 17.1 18.7 15.1 

Tener una pareja es imprescindible para ser 
totalmente feliz. 9.6 12.7 6.2 

El amor verdadero todo lo perdona. 8.1 11.3 5.1 

 
 

Como se observa en la Tabla 1, el mito romántico relacionado con la idealización del amor 
más aceptado es el mito de la fidelidad: el 68.4% de los y las jóvenes encuestados/as está 
de acuerdo con la afirmación “cuando una persona ama a su pareja, no le puede gustar 
nadie más”. Este mito puede ser problemático pues favorece dinámicas de control y ce-
los que, en contextos mediados por tecnología, pueden traducirse en formas de ciber-
violencia. Como encuentra Sarmiento (2023), aun cuando esta creencia pueda parecer 
inofensiva, el mito puede llevar a justificar conductas como la vigilancia constante de las 
redes sociales de la pareja, la exigencia de contraseñas, el monitoreo de interacciones 
con otras personas y la invasión de la privacidad bajo la premisa de asegurar la "lealtad" 
en la relación. Además, refuerza la idea de que cualquier atracción hacia terceros es una 
traición, lo que puede desencadenar comportamientos abusivos como amenazas, humi-
llaciones u otras conductas perjudiciales con el fin de "castigar" una supuesta infidelidad. 
Del otro lado, si aceptas esta creencia y sucede que alguien te gusta el sentimiento de 
culpa puede generar comportamientos negativos o perjudiciales. 



Otro de los mitos más aceptados es el mito del amor como entrega total y sacrificio. El 
51.7% de encuestados/as está de acuerdo con la idea de que “el amor no tiene secretos, 
amarse significa conocer todo el uno del otro”. Asimismo, el 34.3% de encuestados/as 
está de acuerdo con que “una persona enamorada se preocupa más por el bienestar de 
su pareja que por el suyo propio”. Estas creencias legitiman el sacrificio de la propia au-
tonomía y bienestar bajo la idea de que la prioridad debe ser satisfacer las necesidades 
y demandas de la pareja. En esa línea, pueden llevar a normalizar la invasión de la priva-
cidad en las relaciones sexoafectivas. Bajo esta idea, prácticas como exigir contraseñas 
de redes sociales, revisar mensajes o monitorear el uso de dispositivos tecnológicos pue-
den ser interpretadas como pruebas de amor, cuando en realidad constituyen formas de 
violencia digital (Fernet et al., 2023). Además, este mito puede justificar dinámicas de 
control y vigilancia, creando un desequilibrio de poder dentro de la relación (Sarmiento, 
2023).  

Aunque en el resto de mitos, la mayoría de encuestados/as se encuentra en el espectro 
de la disconformidad, existe un importante porcentaje de aceptación de creencias como 
el mito de la media naranja o perfecta complementariedad: “El amor es ciego” (49.5%), 
“En alguna parte, hay alguien destinado para cada persona (una “media naranja” o alma 
gemela)” (46.6%), “Solo se ama verdaderamente una vez en la vida” (17%). Este tipo de 
mitos, aun cuando aparentemente no tienen una relación directa con la violencia, suelen 
atravesar los discursos que favorecen la aceptación y la tolerancia a conductas cibervio-
lentas. Así, en oportunidades, las víctimas afrontan sus experiencias de violencia digital 
relativizando su gravedad, frente al ideal de amor que esperan vivir con sus parejas (Al-
mayah et al., 2024; Cava et al., 2023).  

En general, se observan similares niveles de aceptación para las distintas creencias. Sin 
embargo, destacan algunas diferencias. Por ejemplo, en la afirmación “una persona ena-
morada se preocupa más por el bienestar de su pareja que por el suyo propio”, el nivel 
de aceptación es mucho mayor en hombres (43.9%), que en mujeres (24%). Similar si-
tuación ocurre en el caso de la afirmación “el amor verdadero lleva al matrimonio”, donde 
los hombres tienen un mayor nivel de acuerdo (38.2%) que las mujeres (29.5%).  

Por otro lado, se abordan los mitos que asocian el amor con hostilidad, normalizando 
dinámicas de poder, control y sufrimiento como parte inevitable de una relación amo-
rosa. Ejemplos de estos mitos incluyen: “Los celos son una señal de amor”, “Quien te ama 
de verdad te corrige y te enseña a comportarte bien”, “A veces, amar supone sufri-
miento” o “Se puede maltratar a alguien a quien se ama”. Estas creencias sustentan la 
aceptación de comportamientos perjudiciales y violentos como expresiones legítimas 
de amor, perpetuando relaciones desiguales de poder al interior de los vínculos íntimos. 



 
Tabla 2. Creencias en mitos sobre el amor romántico (Amor-hostilidad). 

Porcentaje de encuestados/as que está “muy de acuerdo” o de “acuerdo” con las siguientes  
afirmaciones. 

Afirmación Total% 
Sexo 

Hombre Mujer 

Quien te ama de verdad te corrige y te en-
seña a comportarte bien aunque no te 
guste. 

59.4 73.1 45.2 

Cuando hay amor verdadero, siempre vas a 
sentir celos aunque sea un poco. 56.7 62.1 51.1 

A veces, amar supone sufrimiento. 52.5 64.9 39.1 

A veces hay que hacer cosas que no quieres 
o que no te gustan para poder estar con al-
guien a quien amas. 

41.3 53.6 28.7 

Cuando el amor es verdadero, la pasión ini-
cial dura para siempre. 32.1 31.7 33.2 

Los celos son una señal de amor. 23.1 29.6 16.1 

Cuando uno ama de verdad, quiere saber 
qué hace la otra persona todo el tiempo. 23.8 24.8 22.8 

Las escenas de celos mantienen viva la pa-
sión en una relación. 9.7 12.3 7.0 

Se puede maltratar a alguien a quien se 
ama. 8.1 10.7 5.4 

Cuando las parejas pelean continuamente 
es porque se aman con intensidad. 2.2 3.3 0.9 

 

Como se observa en la Tabla 2, el mito romántico que asocia amor con hostilidad más 
aceptado es el mito de la corrección y castigo como señal de amor. El 59.5% de encues-
tados/as está de acuerdo con la afirmación “Quien te ama de verdad te corrige y te en-
seña a comportarte bien, aunque no te guste”. Esta afirmación es aún más aceptada en-
tre los hombres (73.1%), que entre las mujeres (45.2%). Esta creencia es bastante proble-
mática pues puede favorecer la tolerancia de conductas violentas, incluidas aquellas que 
ocurren en el entorno digital, al interpretarlas como señal de amor. Asimismo, puede lle-
var a justificar las conductas violentas y favorecer un afrontamiento pasivo, basado en la 
autoculpa o normalización de la violencia, por parte de las víctimas.  

Otro de los mitos románticos más aceptados es el que asocia los celos con el amor. En 
este sentido, el 56.8% de encuestados/as está de acuerdo con la afirmación: “Cuando 
hay amor verdadero, siempre vas a sentir celos, aunque sea un poco”, siendo más acep-
tada entre los hombres (62.1%), que entre las mujeres (51.1%). Asimismo, el 23% está de 
acuerdo con la idea de que “los celos son una señal de amor”, afirmación que, al igual 
que en el caso anterior, es más aceptada entre los hombres (29.6%), que entre las muje-
res (16.1%). Es interesante observar que la aceptación de la primera afirmación es más del 



doble que la de la segunda, lo que sugiere que los celos suelen percibirse no tanto como 
una conducta deseable, sino como una característica indeseada pero inevitable dentro 
de las relaciones amorosas. De hecho, apenas el 10.7% de encuestados/as considera que 
las escenas de celos mantienen viva la pasión en una relación. Este contraste refleja 
cómo los celos, aunque reconocidos como perjudiciales, se normalizan y justifican en el 
marco de relaciones sexoafectivas bajo el ideal del amor romántico. 

Otro mito romántico bastante aceptado es el que asocia el amor con sufrimiento o sa-
crificio. Al respecto, el 52.5% de encuestados/as está de acuerdo con la afirmación: 
“Amar supone sufrimiento”, mientras que el 41.3% está de acuerdo con la idea de que “A 
veces hay que hacer cosas que no quieres o que no te gustan para poder estar con al-
guien a quien amas”. Asumir el amor como sacrificio normaliza la aceptación de dinámi-
cas de poder y coerción en las relaciones sexoafectivas, justificando conductas que pue-
den vulnerar los límites y el consentimiento bajo la idea de que el sacrificio es una prueba 
de amor. Este sacrificio “por amor” incluye dimensiones personales, laborales y sociales 
(dejar de asistir a reuniones o abandonar una carrera o una beca). En entornos digitales, 
esto puede favorecer formas de violencia como el sexting coercitivo, donde una persona 
presiona a su pareja para enviar contenido íntimo. Este tipo de prácticas suele estar atra-
vesadas por conductas de manipulación emocional como apelar a la idea de una “prueba 
de amor” o generar culpa sobre la pareja por no complacer a la pareja (Rodríguez-Castro 
et al., 2018).  

 

3.2. Normas y estereotipos de género 
 
Las normas de género constituyen reglas no escritas respecto de cómo se espera que 
las personas piensen, se comporten y se relacionen según su género, estableciendo roles 
y expectativas que muchas veces limitan la diversidad de experiencias y expresiones in-
dividuales. Estas normas suelen estar profundamente arraigadas en contextos cultura-
les, sociales y religiosos, y tienden a reforzar desigualdades de poder entre hombres y 
mujeres, así como con otras identidades de género (Cislaghi & Heise, 2020). 

Por su parte, los estereotipos de género son creencias generalizadas y simplificadas so-
bre las características, habilidades, roles o comportamientos que se consideran propios 
de hombres y mujeres. Estos estereotipos operan como marcos rígidos que perpetúan 
ideas como la fortaleza o racionalidad asociada a lo masculino y la sensibilidad o emoti-
vidad ligada a lo femenino, contribuyendo a la reproducción de inequidades y discrimi-
naciones basadas en el género (Ellemers, 2018). Se trata de la perpetuación de una divi-
sión sexual de sentimientos y actitudes que no salen de las dicotomías y las exclusiones 

Estudios sobre violencia digital en relaciones sexoafectivas vienen dando cuenta de la 
relación entre normas y estereotipos de género y la probabilidad de ser víctima o perpe-
trador/a de violencia. Así, por ejemplo, se ha encontrado que los mandatos de la mascu-
linidad hegemónica tienden a legitimar el ejercicio de violencia -incluida la que ocurre 
en el entorno digital por parte de los hombres (Widyananda et al., 2022), incrementando 
las probabilidades de perpetración (Caridade et al., 2019), sobre todo de violencia se-
xual, incluyendo aquella que es facilitada por tecnología (Rivas-Koehl et al., 2023).  



Un ejemplo es la práctica conocida como “rotar el pack”, que consiste en la difusión no 
consensuada de contenido íntimo, una forma de ciberagresión sexual ampliamente nor-
malizada entre adolescentes y jóvenes varones (Sarmiento, 2023). Esta práctica, usual-
mente motivada por el deseo de ganar o mantener prestigio entre sus pares, se basa en 
el alarde heterosexual que utiliza el cuerpo de sus parejas como objeto de validación 
social. Este comportamiento está profundamente vinculado al mandato de la masculini-
dad hegemónica, que refuerza la idea de que los hombres deben demostrar poder y do-
minio, incluso a costa de vulnerar la privacidad y dignidad de otras personas. Como re-
sultado, se perpetúa y legitima la perpetración de esta forma de violencia, invisibilizán-
dose el daño causado a las víctimas. 

La Tabla 3 muestra los porcentajes de aceptación de normas y estereotipos de género 
en relaciones sexoafectivas. Se exploran algunas creencias respecto de las diferencias 
entre hombres y mujeres en cuanto a su involucramiento emocional, deseo y disponibi-
lidad sexual, iniciativa y consentimiento.  

Tabla 3. Creencias en normas y estereotipos de género en relaciones sexoafectivas. 
Porcentaje de encuestados/as que está “muy de acuerdo” o de “acuerdo” con las siguientes  

afirmaciones. 

 

Afirmación Total% 
Sexo 

Hombre Mujer 

Las mujeres se enamoran más rápido y de 
forma más intensa que los hombres. 27.2 17.3 38.3 

Un hombre siempre tiene que tomar la ini-
ciativa en una relación. 18.2 17.5 19.6 

A veces, las mujeres dicen que no, pero en 
el fondo quieren decir que sí, por lo que 
siempre hay que insistir y no darse por ven-
cido/a. 

18.1 17.7 18.8 

Los hombres tienen un apetito sexual insa-
ciable que los hace desear tener muchas 
parejas. 

10.8 10.9 10.9 

Una mujer siempre debe satisfacer las de-
mandas sexuales de su pareja. 3.8 6.0 1.6 

 

Como se observa en la Tabla 3, el estereotipo más aceptado es que las mujeres se ena-
moran más rápido y de forma más intensa que los hombres (27.2%). Esta creencia re-
fuerza la idea de que las mujeres son emocionalmente dependientes o vulnerables en 
las relaciones, lo que puede favorecer o justificar conductas de control o manipulación 
por parte de sus parejas. Esta respuesta, unida a la importancia que se le da a la idea que 
“quien te ama te debe corregir” (ver gráfico nos señala una ruta peligrosa. En el ámbito 
digital, este estereotipo puede contribuir a la violencia al perpetuar la idea de que las 
mujeres suelen estar dispuestas a ceder más fácilmente en una relación (Rodriguez-



Castro et al., 2018), lo que puede derivar en prácticas como el sexting coercitivo, el mo-
nitoreo constante de sus interacciones en redes sociales o la presión para compartir in-
formación privada. 

Además, este estereotipo puede legitimar la perpetración de conductas de cibercontrol 
por parte de las mujeres hacia sus parejas, al ser percibidas como una reacción "natural" 
derivada de su supuesto mayor nivel de involucramiento emocional en las relaciones. 
Este tipo de creencias refuerza la idea de que las mujeres, al estar más emocionalmente 
invertidas, tienen derecho a justificar comportamientos invasivos, como monitorear las 
redes sociales de sus parejas, exigir explicaciones sobre interacciones digitales o pedir 
acceso a dispositivos y contraseñas. 

Aunque el resto de afirmaciones tienen menor porcentaje de aceptación, no es marginal. 
El 18.2% de encuestados/as está de acuerdo con que un hombre siempre tiene que to-
mar la iniciativa en una relación. Asimismo, 18.1% de encuestados/as piensa que “A veces 
las mujeres dicen que no, pero en el fondo quieren decir que sí, por lo que siempre hay 
que insistir y no darse por vencido/a”. Ambas creencias pueden llevar a justificar dinámi-
cas de ciberacoso en relaciones sexoafectivas al reforzar comportamientos persistentes 
e invasivos que vulneran los límites y el consentimiento, especialmente en entornos di-
gitales.  

Estas ideas pueden justificar prácticas como el envío repetitivo de mensajes no desea-
dos, la presión para obtener respuestas o atención, o incluso el monitoreo constante de 
la actividad en línea de la pareja. La creencia de que los hombres deben asumir un rol 
activo y persistente, incluso frente a un rechazo explícito, minimiza la importancia del 
consentimiento y valida conductas acosadoras. Además, estas prácticas se agravan 
cuando se usan medios digitales, ya que permiten un acceso constante e ininterrumpido, 
lo que intensifica el impacto emocional y psicológico sobre la persona afectada. 

En este contexto, estas creencias contribuyen a la normalización de la violencia digital, 
a través de la justificación de conductas controladoras e incluso agresivas, perpetuando 
relaciones desiguales y afectando la autonomía y bienestar de quienes las experimentan. 

  



4. Reflexión final: La violencia 
digital en relaciones 
sexoafectivas se puede prevenir 

 
 

Como se ha argumentado a lo largo de este artículo, la violencia digital en relaciones 
sexoafectivas es prevalente entre los y las jóvenes universitarios/as. En especial, resalta 
la alta prevalencia y normalización del cibercontrol. Es fundamental seguir generando 
evidencia sobre esta problemática, que permita estimar su magnitud y comprender su 
complejidad, prestando atención a las conexiones que pueden existir con otras formas 
de violencia online u offline, así como a los factores que subyacen al problema, como las 
creencias en los mitos sobre el amor romántico y las normas y estereotipos de género.  

A pesar de su alta normalización, la evidencia a nivel global sugiere que la violencia digi-
tal en relaciones sexoafectivas se puede prevenir (Galende et al., 2020). Sin embargo, 
las rutas para hacerlo no están del todo claras. La evidencia empírica sobre el tipo de 
intervenciones que funcionan en contextos de países de ingreso medio y bajo es muy 
limitada (Sosa-Rubí et al., 2017, Gonzáles-Guarda et al., 2015). Es clave seguir explo-
rando alternativas que permitan construir un corpus teórico y práctico sobre lo que fun-
ciona (y lo que no) para la prevención de la violencia en relaciones sexoafectivas. 

Como se viene evidenciando, la acelerada expansión de tecnologías digitales está gene-
rando que la violencia basada en género no solo adquiera continuidad hacia los entornos 
virtuales, sino que además se complejice. Esto supone que las estrategias de prevención 
y respuesta deben estar acordes a dicha complejidad y ser lo suficientemente flexibles 
para adaptarse a la continua evolución de las tecnologías y las relaciones sociales que se 
tejen alrededor de ellas. La época nos obliga a estar a la altura de los cambios. 
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Ficha técnica 

 

Universo de  
estudio 

Población estudiantil de 18 a 25 años de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, matriculado(a)(s) en los Estudios Generales o 
Formación General y en el Pregrado de las Facultades. 

Marco muestral 

Registro de estudiantes matriculados(as) en el semestre 2024-II, 
brindado por la Dirección de Tecnologías de la Información de la 
PUCP (DTI). Se excluyeron las/los estudiantes que no cumplían con 
las características señaladas en la definición de población objetivo. 

Tamaño de la 
muestra 

 1385 encuestas completas.  

Procedimiento 
de muestreo 

 No probabilístico, con control de cuotas y ponderación de la 
muestra obtenida por unidad/facultad y sexo de las/los estudian-
tes.  

Técnica de  
aplicación 

Cuestionario auto aplicado a través de la plataforma de encuestas 
Survey Monkey. 

Fechas de  
aplicación 

Del 17 de setiembre al 4 de noviembre 2024. 
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